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PRECIOS DR SUSCRIPCIÓN 
En la Península: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id,—Extran* 

gero: Tres meses, 11'26 Id.—La suscripción se contará desde 1.° 
y 16 de cada m«s.—La correspondencia á la Administración. UARTE8 8 OE AGOSTO DE 1905 

CONDICIONES 
El pago será siempre aielautadu y en metálico ó en letras d 

íácil cobro,—Corresponsales en París, A.. Lorette, rué Oaamartiu 
61; y J . Jones, Faabonr^-Moutmartre, 31. 

Por la Marioa 
Por Iralar de uo asunlo iolere-

sanie, que pone de relieve necesi
dades inmedialas que hay que sa
tisfacer á loda cosía si qneremos 
que se nos respete, inseríamos el 
síguieale «rlículo que con el epí
grafe de eslas lineas ba visto la 
luz eo tEl Globo». 

No debemos continuar aplazan
do la realización de las grandes y 
legílimas aspiraciones nacionales, 
hasla el tiempo eo que la nivela
ción de los Presupuestos permita 
Ir dedicando unos ciianlos millo
nes anuales a los gastos por dicbas 
aspiraciones ocasionados. 

Los señores del cupón eslán en 
su derecbo procurando ser paga
dos punlualmente; pero oo deben 
seguir en la aclilud, opuesla á 
desembolsos exlraordinarios, en 
que los vemos colocados años ha. 
Ño solamente ha de atender la Na
ción a la solvencia de sus obliga» 
clones económicas. Otras obliga
ciones reclaman su aleación y sus 
recursos. 

Los pueblos prosperan en la paz 
en razón direcla de su mejor ó peor 
apercibíenlo para la guerra. ¿Esta 
España bien apercibida para sub
venir á cualquieraeventualidad bé
lica? ¡Nol ¿Debe eslarlo? ¡Sil ¿Pue
de? ¡Guando quiera! 

Incumbe á los mioislros de la 
Guerra y de Marina recordar cons-
lantemenle la misión y finalidad de 
los elementos cuya jefatura llenen. 
Ellos saben que no tenemos defen
didas las costas, las frouleras, el 
llloral; ellos saben que carecemos 
de medios para una eficaz ofensiva 
y para una defensiva decorosa. 
Les consla que el aclual «slalu 
quo» es la rouerle de la vilalidad y 
presliglos de la Palria, y íorzosa-
inenle han de ponerle fin, cuanlo 
antes mejor. 

GoDcrelándonos á la Marina, en
tendemos que no procede seguir ni 
un día mas como estamos y vivi
mos. 

Marina sin buques, sin Astille
ros, sin Arsenales, sin pertrechos, 
sin dinero, es imposible. O supri
mirla, ó rehacerla. O condenarla & 
total desaparición, ó dolarla de 
medios para que responda a su 
función capital. Un hombre civil 
rige los desliaos de la Armada, y 
por e.sU rdzon es el llamado a re-
cousliluir, aürmar, vigorizar, la 
poleuciaiidad de la marina espina. 
Con el Presupuesto vigenle, e^ una 
locura peuscir eo nad« ultl. 

Con los recursos extraordinarios 
que p<iuiulin nuenle puebla propor 
clonar el Tesoio, apeuas habrá pa
ra coíoprar o ¡ouslruir un maÜA-
nísimo iruceio de los b<»ríílos, de 
los iuservible>. 

Si renuncia nos á las ventajas y 
á los compromisos inherentes á 
nuestra posición geográfica, sien
do, como somos, el pais europeo 
en mejores condiciones estratégi
cas, el ministerio de Marina eslor-
ba; una sección del ministerio de 
la Guerra llenará cumplidamente 
su cometido. 

Pero como España quiere y de* 
sea precisamenl- lo contrario, íor-
zosamenle hay que servirla y com
placerla; y para complacerla y ser
virla, suQ menester: un presupues* 
lo oraioario de IGU millones de pe
setas y uuo extraordinario de 3(X) 
millones, única y exclusivamente 
para la Armada. 

¿Quién se asusta? ¿Los rentistas 
que viven del mana de pasados 
despilfarros'í Pues que vayan re-
pouiéudose del síncope, y cuiden 
de uo ser tan sentidos y frágiles. 
Cien millonea al año y ĉUO millo
nes de una vez. ¿Gomo tenerlos? 
Gon voluntad y testarudez. 

Medios existen y procedimientos 
abundan, y uo es en las columnas 
de uu periódico donde esos proce
dimientos y medios deben de ser 
explicados. Basle decir que es «pa

sible» lo que decimos. Añadiremos 
que es necesario. 

En España estamos exentos de 
guerras terrestres; ni han de in
vadirnos ni hemos de invadir. Las 
batallas en que hayamos de inler-
venir serán costeras o de altura, 
pero siempre en el mar. 

No hemos de pedir grandes aco
razados. Ilotas fabulosas; pero sí 
aquel numero de buques rápidos y 
po lerosos que respondan oporlu-
uameute a la pujanza naval de 
quienes be alrevau con y contra 
uüsoLroa. 

i^osiülemenle detallaremos y ra
zonaremos nuestra proposición, si 
h»y ttlguieu que lo desee; pero des
pués Uti verla aceptada y eu mar
cha. 

Para tener Marina, para que la 
Marina esp^áoli» stia lu qut» inuhe-
Uiuus, uo liixy que audat'ste pur las 
ramas ni cuu puños cállenles. 

Gien millones de presupuesto or
dinario. 

Trescientos millones de presu-
pueslo extraordinario. 

NOTAS DE UN CURIOSO 
La Justicia se distiogae notablemente en 

los £«t«do( Unidos por su ejemplacidad y 
rapidee. 

He aqaí an caso, demostiacióo bieo slo-
cneiite de cómo se practica la jasticia en 
aqael país. 

No hace aan tuaclioi días, durante la an* 
dieucia en un jusgado, concuirió una mu' 
jer, joyea j de mny buen ver, acusando á 
su marido de haberla maltratado brutal
mente. 

L'amado el acusado á presencia del juez, 
le dijo éste: 

— ¿Es cierto que maltrata usted á su mu* 
jer? 

El acnsAdo negó, asegurando que siempre 
había tenido p;tra ella las mas amorosas ca
ricias. 

>Sa presentaron después algunos testigos 
y todos elloa declararon que se trataba de 
un hombre muy grosero y brutal, que con 
trecaencia daba á su mujer soberbias pa
lizas. 

No quiso oir más el austero Jues. Declaró 
terminado el juicio y mandó cerrar las 

puertas de la sala sin pcrniiiir que saliera 
nadie. 

Inmediatamente se quitó la toga y la 
levita y descendiendo enseguida del estra
do, se dirigió al acusado y cogiendo por el 
pescuezo le piopinó una tunda más que re
gular COI) aplauso de lo^ co<iCuneutes al 
juicio. 

Después de la paüzn, se volvió á vestir 
la levita y la toga con toda tranquilidad y 
subiendo de nuevo al estrado dló orden de 
reanudar el juicio, y, como no se presenta
ra nadie más á declurar, ordenó que fuese 
puesto en liburtad el acusudo, pur uo ser 
justo ni constitucional imponer una nueva 
pena á quien habla sido castigado sufioien* 
temeute. 

Eu estos tiempos de feminismo, M indu
dable que el procedimiento del juez de Mir 
sisbipl encoutrarA muchos partidarios, so* 
bre todo eu Auiórlca, donde parece que las 
mujeres tienen siempre rueóu. Reconocerlo 
asi, no es más qué proceder con extrema* 
da cortesía, y esto será, sin duda, en ade* 
Unte no honor más para los jaeces yan
quis. 

Los peluqueros alemanes se muestran al* 
borosados y satisfechos de poco tiempo á 
esta parte. 

El motivóos muy sencillo. 
La joven esposa del Kronpriot se arregla 

el peinado en forma desconocida en Alema
nia. 

Todas las señoras de Berlín tratan de 
imitarla, y como realmente iio es fáoil 
conseguirlo, tienen que recurrir á los pelu* 
queros. 

Pero otra dificultad no menos importante 
trae verdaderamente disgustadas á las se* 
Soras alemanas, y es que mny pocas poseen 
la riqueza capilar que la joven duquesa Ce* 
cilia, 

¿Qué hacer entoncesf No hay otro medio 
que recurrir á los postizos. Y como la va
lia de estos ha aumentado de modo extraor* 
diñarlo en poco tiempo, loa peluqueros han 
aprovechado la ocasión y han aumentado el 
precio. 

Ilubia producido algúu disgusto entre los 
peluqueros el hecho de que el Kaiser hu
biese llevado de Viena Á otro del oficio 
para que peinase á su nuera el día da la 
boda con el Ktonprinz; pero ahora se mués* 
trau muy satisfechos, porque uo hay se-
fiora que se eatirae en algo que no desee ser 
peinsda de igual modo que la duquesa Ce* 
cilia. 

£sto no tiene nada de extraño, aun ouaq* 

dé lugar ¿ algunos incidentes, como el ocu* 
rrido uo hace machos días »n ana comida de 
corte, en que una aefiorita empingorotada 
tuvo lu desgracia de que se le eayura en In 
mesa uno de los postizos que llevaba 09 el 
peinado. 

£1 mencionado suceso produjo gran efec* 
to, y la desgraciada joven enfermó del dis* 
gusto. 

TEMAYIEJO 
Concedidos los créditos indispensablM 

para iniciar el remedio da la llamada orisia 
del hambre, sarge en la mente de losecono* 
mistas profesionales el temor del desaqnl* 
librio financiero, precnraor 4> l<t f»tldioa 
bancarrota. 

£1 país está estenaado; la prodaoción y 
la industria, sin el desarrollo indispensa* 
ble para hacer frente á loigrav»! couñiotoa 
que puede engendrar el desequilibrio de I» 
balanza económica, se exporta poco y •• 
importa macho: nn rio de dinero sale todos 
los afios de esta uación sin ventura, para 
pagar al extrangero los nidos qae tenemos 
en contra. 

Que asi no se paedecontinnar, es iodis* 
entibie; pero ese remedio, que oxiste inda* 
dablemente, hay qae buscarlo, prepararlo, 
poi?erlo en condieiooea de podor apliearse. 

Es tema mny viejo, eM de la riqueza 
oculta, 

Hace machos añoi qa« los kaceodiMat 
Tienen sefi»lando como remedio heroico 
psira los quebrantos económicos el de ana 
mejor repartición de la tribatécido, y d« an 
procedimiento mágieo para distainttir ésta, 
aumentando los rendimientos del Estado: 
el catastro. 

Efectivamente, la tormaeldadel catastro 
sería la reforma más iudioada para rogula-
rizar los servicios de la tributación, pero 
como exige á lo mínimo uo plazo de cinoo k 
seis ttñ»s para formarse y los Gobiernos que 
so suceden en EspaQa sólo doran, el q<i» 
más, dos años, no hay situación poHtio» 
que se sienta aniutada del deseo de comen' 
zitr una obra, por litil y beneficiosa que 
sea, que no ha de ver tun.;íouar, Que laiui' 
cié el qae venga detrás. 

Y así pasan afioi y más aíoi sin entrar 
resaeltamente en el camino de las verdad*^ 
ras reformas económicas, que no poeden ser 
otras que la de un reparto eqoitativo y ra' 
cional de los tributos. 

El desnivel económico, la doplwciMióa 
de la moneda, la constan (•eloradóo d» los 
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ello reinltaien fecómenos cerebrales ni acoidontes 
nerviosos; pero Hipócrates afirma... 

— Ese oiadadano no es de la banda, déjale en paz y 
basta de obsrlatanerías. 

ooarre, Bsatista, contsr á nuestra gente historias de 
las tayas... 

¡Cuidado ooD la lengua, y es lo más prudente! Y, 
vamos á ver, tú, Rojo,—prosiguió oon afectada jovia
lidad,—¿has tenido miedo también, que tao desosn* 
cortado te veo? 

—SI,—contestó el lúgubre asesino 000 estravlo,— 
¡he tenido miedo! 

—¿Y de qué? 
—Da 00 sé qué ooia que tengo dentro de mí y que 

muchas veoes me sube A la garganta para ahogarme. 
Tengo llamas en el peobo. 

¡Oh! ¡8i pudiera eoharlAS fuera de mi y abrasaros & 
todos! 

Bautista el Cirujano no quitiba la vista del Rojo de 
Auneau. 

-¡Buenol—dijo el Guapo Fraooisoo encogiéndose 
de hombros, ~¡ya le vuelven sus arrechuchos! Vamos 
Bautista,—prosiguió dirigiéndose al Cirujano, —ya 
que e« preciso, cuenta t& lo que ha pasado en el ca-
mloo para trrstornarle asi el cerebro. 

—Afémia, yo no lo entieado, Meg, porque cien 
T^oes be visto al Rojo hacer más que boy «lu que de 

i a defeeciii 

Aunque el Rojo df Anoeaa oeopaso «I segando rao 
go de la jerarquía de I« banda, QQ llarab* iqil*t ^I* 
nlug uno de los rióos trajes sobreoariradoB Úi aSofiíos 
que tanto le agradaban y uoo io» qQo tal vex iraltlba 
de enga&arse á II tálamo respiKJto al horror d» «tt «bo -
tnioable ofioio. 


